Encontré este artículo interesante en una página cristiana de Chile pero perfectamente se aplica a nuestro país (Costa Rica). 
Incluí algunos pasajes bíblicos para apoyar los comentarios.

Bendiciones. (R.D.)
Romanos 13 (Reina-Valera 1960)

Romanos 13

 1 Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 

    2 De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean condenación para sí mismos. 

    3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella; 

    4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo. 

    5 Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino también por causa de la conciencia. 

    6 Pues por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios que atienden continuamente a esto mismo. 

    7 Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, honra.(A) 

    8 No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley. 

1 Timoteo 2

 1 Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; 

    2 por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. 

    3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, 

    4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.

Tito 3

 1 Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a toda buena obra. 

    2 Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres. 

    3 Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. 

El Cristiano en las Elecciones Presidenciales.

Pr. Nelson Riffo Méndez

Nosotros podemos influir democráticamente con nuestro voto. Gracias a Dios que podemos hacerlo, y ejercer nuestra voluntad democrática. A lo mejor lejana. Hay algunos que tienen cierta apatía, especialmente los jóvenes que no quieren inscribirse para votar. 

Queridos jóvenes de esta congregación y jóvenes cristianos, deben inscribirse, y los que tienen diecisiete años deben estar esperando los dieciocho años para inscribirse y votar, y ejercer este derecho democrático que por la gracia de Dios nos pertenece. No es bueno abstenerse porque la abstención significa que no te interesa, significa que estás dando la opción a otros. De tal manera, que el voto es una bendición poder ejercerlo. Nosotros tenemos que tener perspectiva y no esa apatía de que no va a pasar nada. 

El propósito es poder decir lo que pensamos a través de otros, nosotros tenemos que ejercer este derecho, este privilegio de votar. Nosotros vamos a elegir, vamos a votar este día domingo por personas, por aquellas que nos representen mejor. Vamos a entender que nosotros no estamos eligiendo el obispo de la iglesia cristiana, no estamos eligiendo un mesías, estamos eligiendo un Presidente de la República y personas para que estén en la Cámara de Diputados. Muy probablemente que sean personas que conocen mucho menos que tú, que llevas tiempo de ser hijo de Dios, es probable que de las escrituras conozcan muy poco, no tienen dominio, no conocen la doctrina. Hay unos que no saben, pero tienen en el corazón un concepto de Dios, tienen un temor de Dios (vamos a decir así). Otros, no consideran en absoluto lo de Dios. Entonces, nosotros, tenemos que entender que vamos a elegir al que represente mejor los valores que tenemos. Es imposible que lo represente total y completamente porque para eso tendría que ser un cristiano formado, lleno del Espíritu Santo, pero tenemos que pensar en aquellos que nos representan mejor.

Lo que debería haber entre nosotros o la iglesia protestante, cristiana, líderes que se levanten para poder representarnos lo más concretamente posible. De tal manera, que tenemos que buscar a aquellos que representen mejor nuestros intereses. Nuestros intereses no son los intereses de tener un día para celebrar el día de los evangélicos o un día de la Biblia. Nuestros intereses son el valor de la vida, nuestros intereses son la honestidad, nuestros intereses son que haya espacios para alabar al Dios eterno. Ésos son nuestros intereses. 

¿Por quién votar? 

“No se puede esperar que alguien que no cree en Dios apoye la autoridad bíblica. Sería iluso pensar que alguien que rechaza los valores del cristianismo, estudie, escuche, apoye, comprenda y determine políticas que estén de acuerdo a principios divinos”. 

Si la persona no cree en Dios y tampoco cree en la autoridad de la Biblia como la Palabra de Dios, entonces no va a tomar en cuenta la Palabra. La Biblia debe ser tomada en cuenta como la guía moral de la sociedad, y debemos considerar la siguiente situación: si no creen en su corazón que Dios es la autoridad y tampoco creen que la Palabra es la autoridad moral conocida de todos ¿Prestarán oídos a la Palabra? ¿Meditarán en su corazón algo de lo que la Palabra dice? ¿Intentarán hacer leyes conforme a la Palabra? Así que, debemos orar al Señor. 

Resumiendo: 

1. Nosotros tenemos que ejercer este derecho, es un privilegio. Si no te inscribiste para esta elección, yo te pido que lo hagas porque es una participación necesaria para nosotros.

2. Oremos y pensemos en el que mejor represente los valores y respaldémoslo después con nuestra oración, cooperando en todo lo que podamos, no con él, sino con los esfuerzos de él para beneficio del ser humano. 

3. Tengamos conciencia que nuestro trabajo es rescatar personas de la sociedad para el Señor, introducirlos en la iglesia, discipularlos. Mientras hacemos eso influimos en la sociedad. La sociedad no se va a mejorar porque no tiene a Cristo. La única esperanza que tiene el ser humano es venir a Cristo y transformar su corazón. 
